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Entre los muchos testimonios que engalanan las páginas de nuestra
histórica villa, destaca la figura del que fue vecino y probable hijo de Pe-
ñaranda, Enrique de Valderrábano, que en la época en que los Condes de
Miranda implantaron su señorío por tierras de Castilla realza su persona-
lidad como excelente compositor.

Varón de elevada cultura filosófica y literaria y con extraordinarias
dotes para la música, ocupó el beneficiado de Maestro de Capilla más de
doce años, especializando sus inspiraciones inusicales en composiciones
para canto y vihuela, a cuya sazón escribió el libro «Silva de Sirenas».
dedicado al Iltmo. çerior don Francisco de Zúriiga, señor de las Casas de
Avellaneda y Bazán, etc., editado en Valladolid, ario de 1547.

Tenemos fotocopias de tan interesante libro, y reproducirnos la por-
tada del « Libro de música de vihuela, intitulado "Silva de Sirenas" » . En
el cual se hallará toda diversidad de música, compuesto por Enrique de
Valderrábano. Dirigido al Iltmo. señor don Francisco de Zúriiga, Conde
de Miranda. señor de las Casas de Avellaneda y Bazán, .con privilegio

Im pedal».
Esta portada lleva grabado tn gran tamaño el escudo nobiliario de

los Condes, compuesto por los blasones de los Zúftiga —banda negra cer-

cada de eslabones de cadena—; el de los Avellaneda, que tiene por armas

lobos cebados en corderos sangrantes, y los Bäzanes, colocado en el cen•
tro, compuesto por quince jaqueles o juego de damas, y lleva por orla

aspas representativas de la cruz de San Andrés.
La segunda página del libro copia la licencia que el Conde concede

al autor para su exclusiva publicación.



LIBRO DE AIVSICA
DE VIHVELA INTITVLADO S ILV AD E
firenas.En el qual fe hallara toda diuerftdad de mu fica.Compueflo por E nrrijyr.
dc Valderrauanoptrigido al I Iluftrifimo feñor don F-rancifco de Çuiliga C5
de de Miranda.Scñor elialas.cafas de Auellaneda y Praçan.fx

CON PRIVILEGIO MPEMAL, Az
Lámina L •
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En el quinto libro se trata de fantasías.
En el sexto, se inserta partes de misas, dúos, canciones y sonetos.
Y el séptimo y último lo dedica Valderrébano a la Pavana.
En el Prólogo, nos da a entender que la que más se beneficia con

nuestro entendimiento y razón y que más se concierta con la compostura
y ánima del hombre, es la música, la cual tiene gran similitud con el oído,
y. ambos con el espíritu, pues corno dice el divino Platón, todo género de
música es obra de Dios, y fue inventada para su gloria y alabanza. Yo,
pues, como uno de sus amadores y de la vihuela, compuse este libro, al
que dí por nombre (Silva de Sirenas», por la variedad y diversidad de
cosas que en ella se hallarán. Primeramente, sobre canto llano, que es el
fundamento para entenderlas, y luego hallará motetes, canciones, dúos,
parte de misas, sonetos, pavanas, villancicos y diferentes formas para
aprender en lo que hay fácil y dificultoso de tarier.

Quísela imprimir siendo vivo, porque si algún descuido o error hu-
biere, de que sea avisado, le pueda reconocer y enmendar. Gocen, pues,
de estos trabajos ajenos los amadores de la música, que sabrosa es, y
después de haber probado lo uno y lo otro, templadamente juzguen...

Se cierra la obra con un capítulo que el autor titula:

«AVISO PARA QUE LA MUSICA DE ESTE LIBRO SEA BIEN
TAÑIDA>, y un párrafo final dedicado a los tonos.

La obra está impresa en la ciudad de Valladolid, por Francisco Fer-
nández de Córdoba y costeada por el Conde de Miranda, a cuyo ilustrísi-
mo señor está dedicada.

Escribió también el inspirado músico « Tratado de cifra nueva para
tecla>, impreso en Alcalá, ario 1577, y otra edición titulada «Musidicatum>,
en Valladolid, sin fecha..

Este singular hecho, acaecido en los medios del siglo XVI, y regis-
trado no sólo en los viejos cartularios de Peñaranda, sino en las páginas
de música de todo el mundo, motivó la visita a nuestra villa del eminen-
te compositor don Emilio Pujol, miembro del Instituto Español de Musi-
cología, que dirige el P. Angeles, y profesor de los Cursos de Lisboa y Es-
cole Normal de Bris y Academia Cludiana de Siena, que, acompañado de
su discípulo predilecto Manuel Cubedo, ha querido rendir homenaje de
devoción y cariño a la memoria del inmortal Enrique Valderrábano.

Y en este ambiente señorial y recoleto de nuestta villa, han resona-
do de nuevo las dulces y expresivas notas de la vihuela que un día ta-
ñera la mano maestra del consagrado músico de Peñaranda, acariciando
amoroso bellas cadencias inspiradas en un alma todo sentimiento y ternura.
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• Por quanto por parte de vos Enrriquez de Valderrábano vezino
la villa de Peñaranda de duero ha sido hecha relación que vos haveys com-
puesto algunas obras de diuersas maneras, assi de canto llano y canto dor-
gano, corno contrapunto, yaveys hecho un libro de cifras dello, para tañer
y poner en la vihuela, donde hay cosas muy sutiles y de gran provecho e
ingenio, y que en ello voa aveys occupado mas de doce arios, y aveys
puesto mucho trabajo de vuestra persona. Suplicandome vos diese licen-
cia y facultad, para que lo pudieseies imprimir por tiempo de diez arios,
prohibiendo que durante ese tiempo no lo pudiese vender ni imprimir otra
persona alguna sin vuestra licencia y mandado o como la mi merced fuese,
y por cuantoyo mande ver y examinarlas dichas obras, parecieron ser úti-
les y provechosas, acatando lo susodicho tuvelo por bien, y por la presen-
te doy licencia y facultad a vos el dicho Enrrique de Valderräbano, para
que vos o quien vuestro poder oviere podays imprimir o vender ias di-
chas obras y libro.., y mando a los de nuestro consejo presidentes y oydo-
res de las nuestras audiencias / alcaldes / alguaziles de la nuestra casa / y
corte / y chancillerias, y para todos los corregidores asistentes / goberna-
dores / alcaldes / y otros juezes y justicias quallesquiera de todas las ciu-
dades, villas y lugares de los nuestros Reynos y Señoríos, y cada uno
qual quier de ellos en sus lugares y jurisdiciones, que vos guarden y cum-
plan y executen esta mi cedula y todo lo en ello contenido, y contra el
tenor y forma de ello no vayan, ni pasen, ni consientan, so pena de
nuestra merced, y de diez mil mrs para la nuestra camara. Fecha en Ma-
drid, a seys dias de Mayo de mil y quinientos y quarenta y siete arios,

(YO EL PRINCIPE,

La tercera página está dedicada al Iltmo. señor don Francisco de Zú-
riiga; en la que Enrique de Valderrábano hace gala de su gran erudición
filosófica y literaria, exaltando la dvlce música de la vihuela, y que por lo
sabroso de su contenido y la rendida dedicación, a continuación reprodu-
cimos la fotocopia del original.

Dedica después cuatro páginas de Prólogo al Lector, y en la octava
hace Relación de la Obra, la cual divide en siete libros.

En la Tabla de las obras del primer libro, estudia el contrapunto,
En la del segundo libro, hay motetes de famosos autores, historias de

la sagrada escritura, sonatas de romances viejos y villancicos.
En la del tercero, se estudian canciones y villancicos para cantar en

falsete, no tañendo lo que se cantare.
En la del cuarto, hay obras completas de autores para tarier dos jun-

tos en dos vihuelas, en cuatro maneras de temple.
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El joven Manuel Cubedo, discípulo de Pujol y premio extraordinario
del concurso celebrado en Ginebra en 1955, nos ha deleitado con lindas
composiciones de Valderräbano, ejecutadas con vihuela, y otras con gui-
tarra, de los maestros Luis Milán, Alonso Mifiana, Roberto Bisee, y una
seguidilla del señor Pujol, cerrando el concierto con «Cádiz», de Albéniz.

Con este sencillo acto, emotivo, de elevada escuela musical, ha que-
dado exaltada la figura del insigne compositor Enrique de Valderrábano,
a cuya memoria dos profesores de música, honrando a su maestro, han
enaltecido también el nombre de Peñaranda.

PASCUAL-DOMINGO JIMENO


